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• Proyecto las motiva y ayuda a retomar sus estudios

Una esperanza llega a las madres adolescentes 

• Un total de setenta madres adolescentes de cuatro comunidades urbano-marginales recibieron un certificado que las acredita como participantes del programa “Libros, Sonrisas y Esperanzas” impulsado por Defensa de Niños y Niñas Internacional (DNI).
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	Karen Bolaños, de 18 años, madre de una niña de 1 año y 8 meses y otro que viene en camino.


El nacimiento de un bebé constituye para muchos la experiencia divina. No obstante, cuando una nueva persona llega al mundo en las condiciones menos apropiadas, en términos de integración familiar y madurez, la situación se complica. 

Las más recientes estadísticas de embarazo en el sistema educativo hablan de que el año pasado en secundaria, estudiaban 1.231 muchachas en estado de gestación. 

Dichas cifras revelan que 7,7 de cada mil estudiantes estaban embarazadas durante el curso lectivo pasado. 

Además, y según el Departamento de Estadística del Ministerio de Educación Pública (MEP), en nivel primaria, se registraron 61 niñas y adolescentes en el mismo estado, principalmente de sexto grado, donde se registró un número de 37 menores embarazadas. 

Pero, lamentablemente hay muchas más que no están contabilizadas, debido a que -principalmente en las zonas rurales-, muchas jóvenes dan a luz en sus casas; lo que quiere decir que son miles las menores que quedan embarazadas cada año. 

Ante este panorama, la ayuda que puedan brindar las organizaciones no gubernamentales es fundamental, pues el Gobierno, por sí solo, no puede cubrir las necesidades de toda una población carente de recursos, que en su mayoría dependen de un único salario mayormente destinado a una familia numerosa. 

Es por esta razón que algunos proyectos son dignos de destacar por su función de apoyo hacia madres y embarazadas adolescentes urgidas de ayudas que las motiven a prepararse para salir adelante con nuevas y alentadoras esperanzas. 

La organización Defensa de Niñas y Niños Internacional (DNI) de Costa Rica impulsó hace seis meses un programa denominado “Libros, Sonrisas y Esperanzas”, cuyo [image: image2.jpg]


objetivo fue motivar a las madres y futuras madres adolescentes para que retomaran sus estudios. 

Virginia Murillo, presidenta del DNI, explicó que en esta primera oportunidad, 70 muchachas de La Carpio, León XIII, Pavas y de Manuel de Jesús Jiménez en Cartago se sometieron a un proceso que incluyó una fase educativa, otra de crecimiento y fortalecimiento personal y otra de capacitación técnica. 

Gracias al empeño de las jóvenes y a la ayuda de los psicólogos, trabajadores sociales, sociólogos y educadores, muchas retomaron sus estudios después de años de haberlos dejado. 

Según Murillo, las cuatro comunidades fueron elegidas conjuntamente entre el DNI y el Patronato Nacional de la Infancia (PANI) por ser urbano-marginales que registran una alta incidencia de embarazos a tempranas edades. 

Ayer, se llevó a cabo la entrega de los certificados que hacen constar que las menores -en su mayoría- participaron en el proyecto. 

Este trabajo no termina ahí, ya que las funcionarias involucradas le darán el seguimiento del caso a través de tres sesiones semanales. 

Además, la Presidenta del DNI aseguró que la idea es extender y repetir este proyecto en ocho comunidades más también urbano marginales pero de zonas rurales y cubrir a un aproximado de 440 muchachas. 

Ellas están dispuestas a salir adelante y darle un mejor futuro a sus hijos

1 -Magally Moreno, de 14 años, madre de Rebeca, una bebé de 6 meses
“Yo le diría a las muchachas como yo que sean valientes para que salgan adelante, porque sí es posible”

2 -Karen Castillo, de 15 años, madre de Gerald David, un niño de 2 meses
“Yo me interesé en este proyecto porque de verdad que nos dan mucho apoyo, al punto de que podemos llevar al bebé y seguir estudiando. Esto es una muestra de que un bebé no hace que una madre se tenga que quedarse en la casa, sin seguir adelante”. 

3 - Karen Bolaños, de 18 años, madre de una niña de 1 año y 8 meses y otro que viene en camino. 

“Con este programa pude retomar mis estudios después de cuatro años... Ahora quiero formar un mejor patrimonio para mis hijos para dejarles algo que nunca tuve yo y hacer un esfuerzo por ellos, que sí se lo merecen”. Ella tuvo que dejar sus estudios debido a que su madre tenía seis niños, cinco de los cuales asistían a la escuela, esto influía en los escasos recursos económicos de la familia.

